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agrícolas, industriales y mercantiles: que sus atrevidas flotas han 
abierto á su anrjbicion el comercio del mundo; que'ella ha em­
puñado en sus manos la palanca del crédito y acaparado en sus 
cajas los primeros capitales numerarios. Mas ¿de qué le sirvp esa 
fabulosa abundancia, si tantos y tantos desgraciados sucumben 
agoviados por la desnudez y la miseria en desmanteladas guar­
dillas ó en el fondo de los subterráneos.? ¿A qué se ciñen, pues, 
]as conquistas de la civilización? ¿A qué, singularmente, e¡ pro­
greso de la ciencia económica, de esa ciencia eminentemente so­
cial, si la sociedad gime, si el pauperismo cunde y se propaga, 
i\menazandü despertar su férreo yugo el encono de las muchedum-
bres? ¿Qué será de la?, nacionalidades el dia en que esa rebelión 
se signifique por íiétíhtó osteBsibiigs? ¿Quiért |arantizará la se­
guridad de los Estadds, de la familia, y bastidel individuo? 

yéase con cuánta razón, loa economistas de todos los tiempos 
han consagrado su atención preferente al estudio del hecho so­
cial á que so refiere el enunciado de nuestro artfcculo-. Analizar 
sus caucas; prevenir sus efectos: lál es la levsfrtt&üa' ábgestion 
á, que liaii;,respondido I93 plausibles arranques de. múltiples escue­
las, debiéndose acaso á la esencia misma del piíñtó inmiígado, 
fil que algunas h^yau'caído, no vobstant*) en eslravios más fu­
nestos (|ue er daño tratado dé reitiéaiar. Gónsldéfandolo como 
un defecto de organ¡zaGÍon..«acialT han pretendido reorganizar la 
sociedad, asentando sus cimientos sobre bases tan utópicas como 
atentatorias á los derechos originarios del hombre. ¿Qué otro con­
cepto ptieils sugerirnos la pretendida suprós ion de la propiedad? 
¿Qué, la s>)ñHda nivelación de las fortunas y de las clases, como 
si ai' Hombre fuera dable destruir lo que estableció naturaleza? 
¿Qué otra eesa significaii los absurdos concebidos y sustentado* 
por el sistema comunúía? Como doctrina, acaso contenga cierta 
eleyacibni de seritimientos, pero el comunismo práctico, tal y GO-
láo lo deséanr siis más ardientes propagandistas, en la vida resal; 
llevado á sus ültimaé deducciones, es la conflagración de tod(« 
los: elementos del M e n social. Rechazamos eñ absoluto h^sta la 
evenltialidad dé este suceso: el género humanó nó podrá asociarse 
nunca á la idea de tan yran expropiación. \ : ¡ 
-: E í̂tenflemófe, 'síii embargo; qiué un orden vicidso de legislación 
m i» mateto',' puede contribuir á desarrollar el pauperismo^ ijf 

-^Vkeenr elle»: conio'ien todas las In'stituciDnék hunianas cabe la c f̂ 
.fQi!fñft:;;;})er(i)f de-esto k' pretender el establecimiento deuuapro-» 
^vftéaii ípübdiesü' univeTsal, inapropiable, si se nos permite ía frase, 
(iiay una diferencia inmensa, la rdiféretacilaícpie fcxlBteide lariraBQn 
tílUí'tr^da al paroxismo det''dermOí' • : / ,;.•,: i!> 
, Lftpffopiedad tal y eomo se enicuentra org»Bízjada'«iiiIá9iiltgis-
W»ot»es de los poéblüs cttUiJSj es él coijplcmeñto dé la personali-
^d>hiii'inaQfl:«típ«jmiéniit0(a, d0i»par«ce tambieii el iadividuAlismo 


